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LA IGLESIA EN ARGENTINA (1968 - 1978)

En este país se vive entre 1968 a 1973 (en realidad expon-
dremos hasta junio del 73), una experiencia particularmen-
te profunda en su historia de la Iglesia; una de las rági-
nas más activas. La "resistencia reronista" comenzó ya en
1956-1957 y seguirá siempre rresente. Juan Carlos Ongania
ascendió al poder el 28 de junio de 1966 y en 1968 estaba
ya fuertemente debilitado. Será clave rara ello los acon-
tecimientos de ese año y esrecialmente el 1969, que desen-
cadenará su derrocamiento el 8 de junio de 1970 (1). El as-
censo de Roberto M. Levingston el 13. de junio no mejoró -
las cosas. La rresión del pueblo iba en aumento y desde -
que el 2e de marzo de 1970 fué secuestrado el General Aram-
buru (2), la guerrilla urbana y foquista-rural se hizo pre-
sente.
A fihes de 1971 había 27 oficiales asesinados, 54 civiles,
7 secuestros rararoliciales. En 1972 aparece el ERP (ejer-
cito Revolucionario Popular) y secuestra al industrial Sa-
llustro. Se rroduce la matanza de los guerrilleros en la
prisión de la marina en Trelew (3). Perón regresa en no-
viembre de 1972. Se realizan elecciones generales el 11 de
marzo de 1973 y las gana el reronismo, el FREJULI (Frente
Justicialista de Liberación). Hector Cámpora toma el roder
el 25 .de mayo. Cuando Perón retorna de España a Buenos
Aires, el 20 de junio de 1973, se produce la matanza de
cientos de jóvenes peronistas en Ezeiza y con ello podemos
decir qué finaliza esta etapa. Desde la renuncia de Cám"o-
ra (el 13 de julio) la conducción quedará cada vez más en
manos de grupos de derecha y la rerresión y persecución de
las vanguardias del rueblo y de los cristianos comprometi-
dos con los robres irá en aumento. Podemos decir que desde
ese momento se anuncia ya el rosterior golre de Estado for-
mal militar.
Era una época en que se respiraba el impacto renovador del
Vaticano II. El arzobisxyo de Buenos Aires, Juan Carlos Aramr
buru, lanzaba un "Plan de pastoral" con el objetivo de "que
el pueblo de Dios se compenetre del Concilio", a fin de re-
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novar la rarroquia, la familia, los colegios religiosos, etc.
(4). Sin embargo, muy pronto, comenzará a tornarse hegemóni-
ca la cuestión de la función extraeclesial del cristiano. La
realidad del país lo exigía, pero igualmente M%.dellín influ-
yó de inmediato. En una pastoral de Mons, Antonio Plaza, de
La Pl-ata, se declai oue "es importante que los cristianes,
cualquiera que sea sa condición, comprendan que esta tarea
de redención del atraso y de la miseria y la lucha por can-
biar las estructuras -decía en noviembre de 3968, dos meses
después de Medellín- socioeconómicas y políticas injustas,
no puede ser a:tacada como tarea de subalterno materialismo,
ya que es cometido esencial de la vocación cristiana de mi-
litante" (5).
En efecto, la situación en el Nórte, edñ 'espécial en Tucumán,
era insorortable. En el.ero de 1967 la policía mató a Hilda
Guer-rero en una manife¿tación del ingenio azucarero Santa
Lucia. :En.la- d'i-ócesiís 'de San Is'idro, el Padre: Fernández Na-
ves, de la 'OCSHA, es destituido por "d4sobediencia eclesiás-
tica", renunciando .rtambi:én los. Padres Parajón, Adáme y Fer-
nández, que regresan en·s'eñel de solidaridad y protesta a
España. El gruro dé sacerdotes había tenido con el obisro -
enfrentamientos por la orientación ýast'óral (ellos querían
comprometerse. al nivel de sacerdotes obreros). ¡Todo' tocó a
su fisn, c'uando el 8 de diciembre de 1967,/ el intendente qui-
so realizar como todos los años una procesión' en el Tigre.
El párroco Ferhández dijo: que no habría procesión rorque el
intendente había dádo- brden de :desalojar un b arrio humilde.
El obispo Acguirre coméntó "El conflicto cón las- 3.000 fami-
lias se trata de un problema serio, pero no es posible con-
cederle tanta importancia,. De lo' contra-rio la Iglesia no ro-
dría estar'nunca de fiesta" Í'6). El 'nárroco 'se mantuvo firme,
y debió' abandoná su pérroqtia. Ocho' hacerdotoes óbreros ar-
gentinos dejarón dueia; ûno de ellos firmáré' después
el documento de Buenaventura del ,movimiento sacerdotal de
Golconda.
El 7.de· enero de 1968 el gobernador de Tucumán acusa de sub-
versivo al sacerdote Rubén'Sánchez-, qué encabeza la manifes-
tación del ingenio San Pablo? 'El vícari 'apitulár de la ar-
quidiócesis, 'Victór Gómiez lAracón, defiende al sacerdote y res-
ronde al -gobernador. El' saderdote inculpado dedlara:

" Lo único que.he hecho es árlidar documentos 'de la
Iglesia .y los -conceptoa -más elerdéntales del Évange-
lio..Lo que ocúrre es qúe esos documentos son genera-
les -estamos -antes dé Medellín-, universales, y cuan-
do-ýse 'los declama así, en :general, todo el mundo esta
de facuerdo. 'Pero cuarido ýse trata de-a licarlos a la
realidad, llaman la atención y se los califida con
epítetos cómo -subversión 'o rertdrbación" (7)
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Lo cierto es que el obispo- Gómez 'Aragón fué reetnrlazado

por Blás Victorio C nrero, -que al llegar dijo: "Desconoz-

co lo que pasa en Tucumán". Vemos en este caso, y en todo
ul transcurso rosterior de los hechos, una como rurtura
entre el rresbiterado y las bases y los miembros de la je-
rarquía -salvo contadas excerciones-.
.El 8 de mayo, con excepción, el obisno de San Luís, Carlos
Cafferata, enjuicia al gobernador y mantiene ante él una

valiente postura. Lo mismo ruede decirse de Mons. Iriarte,
obispo de Reconquista, que había hecho conocer una pasto-
ral sobre la "verconzosa explotación" de los habitantes de
la región del nordeste argentino.
Mientras tanto en Rosario el diálogo obispo-sacerdotes ha-
bía llegado a su reor exrresión: el 18 de octubre de 1968

se generaliza la crisis y cuatro sacerdotes entregan al

arzobispo Guillermo Bolatti un documento donde se indican

las concluaiones de un çrupo renovador. Los acontecimien-

tos se precirital: el 23 de enero de 1969 ararece en los
diarios una solicitada de cursillistas en .apoyo al -arzó-
bispo. El 15. de marzo 30.sacerdotes rosarinos presentan su
renuncia colectiva: el l'de.abril se adhieren 53 sacerdo-
tes de la arquidiócesis y;300 de todo el -raís; el 29 de
junio se acentan las renuncias; el mismo día los laicos de

una ,rarroquia, Cañada de Gómez, toman la parroquia en apo-
yo de su 'párroco: El 17 de.julio rara tomar rosesión el -
nuevo·párroco, Fray Montevideo, debe hacerse con rrotección
policial. Se rroducen disturbios;' la 'rolicía "usa armas de
fuego y quedan heridos de bala cinco laicos y veinte son
detenidos. Se trata del primer acontecimiento de este tino
en la historia de la Iglesia latinoamericana. El primer ca-

so de ocuración del temrlo y su desalojo por las armas.
Tiempo antesýi el 4 de abril de 1966, en la Iglesia "Corpus
Domini" de Buenos Aires, los laicos demostraron rara mos-
trar su inconformidad por el cambio de su párroco el Fadre'
Néstor García Morro. Pero no hubo uso de violencia.
La Iglesia entrata en una época de maduración. Por ello
Mons.. Alberto Devoto,' obisro de Goya, decía que "algo ha
sucedido- que nos hace replantear el espíritu de :la celebra-
ción de la Navidad" -e*scribia a fines de 1969-. Nuestra fta-

nera de vivir, las exigencias del amor ¿es caraz 'de revolu-

cionar el.mundo?, ¿es caraz de transformar'lo: de tal manera
que la auténtica:fraternidad sea una realidad entre nosoý'
tros?, ¿es caraz: de ir creando un mundo ens el que un nuevo
orden social rermita gozar a todos de sus' legitimos dere-
chos? (8). Algo después Mons. Antonio Quarracino había de-

clarado que "la auténtica. fe salva, porque impulsa a luchar
por la liberación del hombre,, de cuanto lo despersonaliza
(..)-: la ignorancia, el hambre, la esclavitud en cuanquiera
de sus formas" (9).



El eriscorado se reunió en San Miccuel del 21al 26 de abril
de 1969, para arlicar a Argentina _las conclusiones de Mede-
llín (10). Es una declaración ejemr ar , que rot su-uesto se-
rá objeto de críticas, como la que lanza Jorge Mejia cuando
dice que "me inquieta que orientemos la evangelización de Ar-
gentina y América latina con algunas categorías de la EPAL
(sic) y me suena en el oído interior la frase de Pablo car.
12 de Romanos <"No os conforméis a este siglo"), y éstoy ten-
tado.de glosar: con ningún rretexto, ni siquiora el de evan-
gelizar a los robres" (11). Esta famosa dec-lración fué la
mejor en los 60. Ante la crisis que se estaba viviendo en la
Iglesia y en el país, los obispos hablan de "institucionali-
zar el diálogo" (12) , lo cual, como veremos, será muy difí-
cil. Con realismo, y en primer lugar los obispos. se ocuran
de los "sacerdotes" (13). Pero lo más relevante fue' el tra-
tamiento de la cuestiónde la "Pobreza en la Iglesia", en cu-
ya exposición central se habla de "la Iglesia de los nobres",
y se .indica: "La Iglesia sacramento de Cristo es la Ic<lebil
de los pobres (...) La comunidad cristiana rim.itiva relejó
en su convivencia,. esa robreza voluntaria. 'Nadie consideea-
ba sus bienes cóomo rropios (...) (14). Se llega a definir
que la Iglesia ";emostrará su disposición al pleno servicio
de los pobres, mediante la dirohnii1idad de los miembros
consagrados de la Iclesia (sacdrdotes, religiosch, etc.) ra-
ra ace tar las ubicaciones y threás que la Iglesia 'es seña-
1e ara el bien 'dL la comunidad y d' los sectores más comu-
nicados" (15). Veremos como muchos de esos miembros consa-
grados, al cumplir con esta disronibilidad, deberán afrontar
la prisión, la tortura y hasta la muerte, pero, frecuenteten-
te, .. sin el apoyo de sus rrorios pastores.En Marcha aba-
recia un artículo de Gregorio Selser indicando que el "texto
final resultó una concesión de compromiso frente a' las auto-
ridades de turno (Ongania), a resar del testimonio de Piro-
nio, pero favorecida (esa concesión ante las autoridades)
ror los arzobis os Vincentir (Corrientes) y Tortolo (PaZa-
ná)" (16>
La situación no es fácil. Las posiciones se polarizan. El mo-
vimiento de Defensa de la Tradición, Familia y Popiedad (TFP)
lanzó una cámpaña de recolección de firmas rara enviar un -
mensaje al Papa Pablo VI, y yá habían firmado obisros tales
como Mons. TortolQ y Vincentir, donde se decía- que era nece-
sario tómar medidas "rara que sea enteramente eliminada la
acción de eclesiásticos y laicos progresistas, favorables al
comunismo" (17). Por el contrario, Mons. Zazre escribe una
carta pastoral para "dar a conocer la motivación teológica
de los temas de Medellíri y el estudio realizado en el Encuen-
tro sacerdotal de Cala'múchita, rara urgir la colaboración
consciénte y activa de los 'grupos más comrrormetidos" (1S).
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Paralélamente a estos momentos conflictuales había idc ma-
durando un movimiento rresbiteral. Se reúnen sacerdotes en
Quilmes en 1965; en 1966 hay una reunión en Charadmalal so-
bre- "Iclesia y mundo"; el 11 de mayo de 1967 se reúnen in-
tergruros sacerdotales en el mismo lugar; el 25 y 26 de ma-
yo se efectúa otra reunión en Buenos Aires, sobre el tema
del Tercer Mundo, socialismo y Evangelio; el 15 de agosto
se conoce el"Mensaje de 18 obisros del Tercer Mundo", no
siendo ninguno de ellos argentino; el 11 y 12 de noviembre
se reúnen en Santa Fe sacerdotes y laicos de diversas zo-
nas. En enero de 1968 un gruro de sacerdotes piensa promo-
ver una adhesión a la declaración de los obispos del Tercer
Mundo, y, superando los cálculos más ortimistas, firman has-
ta 320-sacerdotes de todo el rais. El "equipo promotor" con-
voca una reunión nacional.
El I Encuentro Nacional se llevó a cabo en Córdoba el 1 y 2
de mayo de 1968, teniendo como documento de base la decla-
ración de los obispos del .Tercer Mundo, se estudiaron los
rroblemas de las regiones y se acordó rublicar una carta
sobre la violencia a la II Conferencia Generaldel CELAM:
(19) "Somós cada díamás conscientes de que la causa de los
grandes problemas que padece el Continente latinoamericano
radica fundamentalmente en el sitema rolitico, económico y
social imrerante en la casi totalidad de nuestros países"
(20). Es la toma de conciencia de "lo político", tal como
los obispos lo enunciaban: "La Iglesia no está casada con
ningún sistema, cualquiera que éste sea, y menos con el
"imperialismo internacional del dinero" (Porulozum progressio),
como no lo estaba a la realeza o al feudalismo·del antiguo
régimen, y cómo tampoco lo estará mañana con tal o cual so-
cialismo" (21). El 15 de septiembre de 1968 ararece "Enla-
ce" la publicación reriódica del Movimiento.
El II Encuentro se llevó a cabo el 1-3 de mayo de 1969 en
Colonia Caroya (Córdoba), particirando como delegados 80
sacerdotes de 27 diócesis. El III Encuentro se efectuó en
Santa Fe el 1 y 2 de mayo de 1970 con 117 participantes.
Desde marzo de 1968 el Movimiento se hace presente en todas

las provincias, declarando su orinión acerca de los más -
graves problemas sociales y rolíticos ;(22). Esta rresencia
profética molestaba continuamente al gobierno de fuerza de.
Onganía, hasta que el secuestro del general Aramburu dió el
motivo rara "enredar" al Movimiento, hasta rrácticamente
oblicgar al eriscorado a decir su ralabra. La conisión Per-
manente del eriscorado se pronunció el 12 de agosto de 1970,
"Al rueblo de Dios", llamando seriamente la atención al Mo-
vimiento acerca del socialismo, la violencia y otros temas.
En octubre se conoció la "respuesta del Movimiento rara el
Tercer Mundo a la comisión permanente" (23), que manifies-
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ta una prolija elaboración y un .notable manejo de la cuestión.
teológica.:La -respuesta .sorprendió a los obispos por sU pree-
Cisión ortodoxia, clara.defensa. de la institución, rero acer-
tada apertura misionera, todo en un espiritu latinoamericano.
Nuncaí nadie,. había respondido de. estaa manera. Honestamente
la comisión permanente comprendió que:se.encontraba con un he-
cho novísimo: los'teólogo ..-si se nos permite- le-corregían
la plana. Pero es más,. esta. respuesta dió al Movimiento una
verdadera "Declaración de Principios".,
Como los-obispos le repr-ochan al movimiento sacerdotal el apo-
yar una :puesta en común de los medios de producción, el movi-
miento responde:

"Nadie ignora -y muche:menos ·pueden ignorarlo nuestros
obispos que, si bien la solución colectivista estatal
es un peligro, la situación real que oprime a nuestro
rueblo es la capitalista,-el-'sistema empresarial la-
tinoamericano y, ,por -l, su:-economía actual, -responde
a una concepción elCnea sobre el derecho -de propiedad
de-los medios de pròducción, y sobre la finalidad mis-
ma de la economíaL, a., poner 'como presupuesto. la -pri-
macía.del capital, su. reder y su discriminatoria uti-
.lización en función del :lucro' (Medellín, Justicia III,
10). (...) Es esta situación concreta, claramente de -
nunciada por nuestros obispes, la que nos hacía y hace
proponer la urgente búsqueda-de un nuevo sistema social,
del que, se erradique total y definitivamente toda domi-
nación y explotación del hombre por el hombre" (24).

Y más adelante se dice:
Hemos visto que los- primeros cristianos interpreta-

ron que para responder a-los ideales evangélicos de-
bían vivir--en comunidad de bienes, pero debemos decir
que, de por ei>el mensaje evangélico no implica el
socialismo. científico como forma de vida social, no es
una-ciencia, ni una técnica- de la organización social,
rero tiene determinadas exigencias que son satisfechas
o traicionadas en los diversos sistemas políticos y-
económicos" (.25).

La muerte de un estudiante, Juan José Cabral de la Universi-
dad en Resistencia lanza todo un movimiento que se generali-
za. En La.-Plata, Tucumán, Santa Fe, Buenos Aires y Sal:ta hay
movilizaciones. Se.produce un Mendozazo, con quema de autos
y manifestaciones. Rosario ps declarada .zona militar. El 29.';
de mayo de 1969 estalla en Córdoba un movimiento estudiantil
-obrero y después popular-, que hace temblar al gobierno.
Obreros de las rlantas industriales marchan sobre la ciudad;
barricadas, tirotecs,r -manifes.taciones:. Raymundo .Ongaro, .ider.
sindicalista cristiano, dice-que "el nivel de conciencia ma--
nifiesto en esta legitima sublevación. ropular, el heroísmo a1
torrentes, la certeza de la victoria final, pusieron en estas
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jornadas el sello de los ,grandes cambios.históricos" (26).
Y la iglesia esta vez, estaba profundamente comprometida en
los acontecimientos.
El obispo de Presidente R. Sáenz Pena, Monseñor Italo Di
Stefano, sale en defensa de la juventud: "Pedo atestiguar
que su espíritu es limpio,,auténtico, renovador (a.) Mu-
cho del espíritu del Evangelio campea en ellos". Por su
parte 17 sacerdotes mendocinos dicen que "la actitud de
nuestros estudiantes no puede ser tomadaja la ligera (.,)
Nuestro cómodo apego a la.tranquilidad nos vale este:esta-
do de minoridad permanente.a que nos condenan los -regime-
nes militares sucesivos. De ninguna manera quiere nuestra
reflexión alentar.a los viejos políticos profesionales (...)
Es el pueblo -y solo él- quién se moviliza' (27).
Mons. Devoto, de Goya, explica que "se trata de un conflic-
to entre generaciones,.o para decirlo con más exactitud, de
un conflicto entre quienes detentan el poder y quienes quie
ren hacer uso de sus .legitimos derechos a la libertad de ex
presión (...) Lo que debemos lamentaX en este caso es que
la represión brutal haya excedido notablemente lo que paro-
cia ser A1 a ,justas reclamaciones de los estudiantes". Y el
obispo continúa

Los recientes episodios de Villa Quinteros, en Tu-
cumán, y en el norte santafesino, muestran claramen-
te que la violencia emrleadarpor las -autoridades no
responde a la confusión á nerviosismodel momento,
sino a. toda una actitud premeditada para ahocar por
la violencia cualquier tentativa de salir. en defen-
sa de los legítimos derechos. Y cuando.un pueblo no
puede canalizar sus aspiraciones ror laos medios ha-
bituales.,. es normal que busque otros medios, otros
caminos. rara exresar sus reclamos" (28).

Por su parte Mos. Raúl Primatesta, arzobispo de Córdoba,
declaraba el 26 de mayo:

Los acontecimientos de los últimos días han des-
pertado en todos la conciencia de que eýcis,te en el
país y también en Córd-oba, una situación grave de
orden social y humano (. .). No se puede aceptar una
socidd en la que los intereses de grupos dominen
sobre el bien común, en la que ciertos sectores del
,p.eÑo, por su aflicente situación soc:ial, no logren
plenamente ser gestores de su propio. destino, y, en
la que l.a juventud no rueda cumpLr-.su misión en el
proceso de maduración de la historia nacional" (29).

El día. 28 se expresó igualmente el Secretariado permanente
del episcopado. La represión se había lanzado en el nivel
nacional. Los sacerdotes del Movimiento.del Tercer Mundo-
interpelan:
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Comprobamos a la vez la creciente y brutal represión
de las Fuerzas guardianas del llamado orden: se hace
fuego sobre el pueblo indefenso: se.encarcelan sus di-

rigentes; se los tortura; se allanan sus domicilios,
tratando así de acallar e intimidar a un rueblo .pri-
mido qe solo ride trabajo, dignidad, justicia. y to-
do ést ne oculta o tergiversa ante .la opinión r6bli-
ca" (30>.

TLa "Bestia" había mostrado sus garras De todas maneras fué
fuertemente sacudida y herida en r arte, La violencia del go-
bierno hundió a Onganía, pero no al sistema de la "Segridad
Nacional" que el país nunca habla conocido, pero que comenza-
bá a instalar sus aparatos.
En ese mismo mes de mayo se dejó oir la voz de un profeta que
tiempo después regará con su nropia sangre la tierra de su -
diócesis. Mons. Enrique Angelel1i, de la Rioja, desde su -
praxis de pobreza declara igualmente:

" Creemos que estamos en una hora histórica. Ella exi-
ce claridad para ver, lucidez rara diagnqsticar y so-
lidaridad para actuar (...) No ha dejado de ser la ho-
ra de la ralabra, rero'se ha tornado dramática urcen-
c'á lá horá de la acción (...) Hace falta valentia,
liberarnos interiormente del recado y de toda burue-
saía del esríritu; ser sensibles y atentos a los sig-
nos de los tiempos; sinceros rara con nosotros mismos
y consecuentes, en la vida, con el Ésríritu que pro-
clamamos" (31).

Sigamos un poco, hasta el fin de nuestra etara, al santo -
obispo de la Rioja, en algunos acoitecimientos que presagian
su muerte martirial. El 27 de octubre se reunen s'us sacerdo-
tes en Los Llanos, en la ciudad' de thamical, y declaran que
"frente al ranorama de postergaci ón (La Rioja habia sido en
la época colonial una de las más florecientes ciudades) y
marginación, de injusticias y de condiciones infráh manas,
nos sentimos urgidos por nuestra función profética a levan-
tar la voz y denunciar esta situación donde Cristo vive ri-
soteado, humillado y crucificado en la persona de nuestros
hermanos llanistás" (32). El obisro Angelelli defiende a sus
sacerdotes acusádos por~ sus declaraciones, d subversivos,
porque "la Iglesia de La Rioja -dice valientemente- no deja-
rá de denunciar las situaciones y estructuras que opriman al
hombre" (33). En las Jornadas Pastorales del becarnato de Los
Llanos, se decide erradicar el rancho, crear fondos rotati-
vos para vivienda, construir escuea's y hospital, y un siste-
ma de crédito arrícola. Mejorar los caminos, reparar las re-
presas. En el eamvo religioso "actualizar e'l Concilio y Me-
dellín".
Por todo ello el aobierno provinciai de La Rzoja -q:üiere inti-
midar al obispo y le impide la transmisión por radio'de la
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Misa, que habitualmente celebra Mons. Angelelli. En su últi-
mo sermón habla fustigado a un ministro que immredia a la
Iglesia comprometerse con los robres (34). Dos sacerdotes
de su clero son arrestados, Antonio Giil y Enri Praolini>
además del dirigente laico Carlos Illanes. Este hecho se
consumaba el 25 de agosto, de 1972. Monseñor proyectó cele-
brar una Misa ante el palacio del,, gobernador, ve.o al impé-
dirsele lo hizo en la catedral y se pidió <rúblicamente que
no fueran maltratados (35). En la carta a sus sacerdotes
presos, escribía el obispo:

Para vos Antonio: Dejaste hace unos años tu Patria:
Irlanda, sacudida como la Argentina por la:violencia
(...) Hace un año aceptaste gustoso ser sacerdote
del presbiterio riojado, y asumiste la condición de
pastor y amigo para caminar con este pueblò (...
Tuýicicleta debe sentirse tranquila, porque ahora
está recostada-en el muro de tu pieza, no la dejabas
en raz un momento dando vueltas por tus barrios (o.)
Hoy en La Rioja4te tiene demorado en la Policía Fe-
deral (..) Les escribiré a tu casa, de que no teman
por el hijo. Que sean felices de haberte engendrado
como eres (...) A tu Congregación r-eligiQa les quie-
ro decir que sepan que aquí tienen un teatigo"0

Después.siguen unas palabras para Enrri y termina para am-
bos:

", Piensen que en ustedes, como en :la vida de nuestro
pueblo, ;se están dando los pasos, :como en Cristo,
que va desde el Pretorio basta la Pascua" (36),

El obispo :anuncia -además que se ,adelanta la celebración de
la fiesta popular del "Tinkunaco" (encuentro del Nilo Al±
calde y San Nicolás), pero nuevamente el gobernador Lucche-
si, y por presión de las Fuerzas Armadas, lo prohibe, Cuan-
do llega a La Rioja el presidente Alejandro Lanusse, el
obispo no se hace presente,, ni hay ninguna celebraeión re-
ligiosa, por "las calumnias, persecuciones, difamacione's y
violencias que se perpetran contra el pueblo .de La Rioja"
(37). El.5 de septiembre de :1972 se arrestan a :dos laicos
militantes del Movimiento: Rural: Carlos Dimarco y Rafael
Sifré. La historia continuará hasta. jcon el asesinato Emarti-
rial de Mons. Enrique Ancelelli. t
Arturo Paoli, hermanito de Charles de Foucauld, en La Rioja,'
escribía a sus superiores en Francia, con respecto a todos
estos sucesos, recordando a Jeremías:

"'Querría tomar un jarro y romperlo sobre sus par-
-quet.s bien pulidos y gritarles: -Asimismo quebranta-
ré ya a este pueblo y a esta ciudad, como quién, rom-
pe este cacharro de, alfarería que ya :no tiene arre-
glo' (Jermo 19,11-). ¿Quién :rodrá llegar a sus oídos
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a sus corazones, quién nodrá persuadiÉlos que uste-
des hacen sufrir.,,tanto: a tanta gente y que están oscu-
reciendo la Iglesia?` (38).

¿Se referirá Paoli -a lars autoridades o también a otros obis-
pos? Otra zona de conflicto fué Neuquén, donde Mons. Francis-
co de Nevares asumió una actitud cristiana de evangelización
de los orrimidos. El conflicto de más de 5.000 obreros con-
tra la patronal, en la construcción de las obras gigantescas
del dique Chocón-Río Colorado dada la' posición del sacerdo-
te obrero Pascual Rodríguez, que fué elegido por sus comeá-
ñeros y con los que dirigió una larga °huelga que debió ser
sofocada por el ejército.. En diciembre del 69 comienza la -
huelga. El obispo lleva de comer a los obreros detrás de las
barricadas (39), y declara: "La mayor obra argentina del si-
glo XX podría transformarse en la mayor vergüenza argentina
del siglo XX", El obispo hace conocer su rensamiento n un
documento sobre "La situación económico-social del norte de
Neuquen" (40). El ýobispo declaró que

".Hidronor ha incluido en el Plan de la Villa Perma-
nente del Chocón una capilla. Mientras Hidronor no -
lleven adelante las relaciones sociales y laborales
con sentido cristiano, la construcción de la cá"pilla
será una farsa a la que no me ruedo prestar. Si se -
construye no habrá Misa en ella hasta que no se cum-'
rla la condición mencionada" (41).

El presbiterio de Neuquén, por su parte, acuerda 'destinar
las limosnas de las Misas del próximo domingo a las familias
afectadas".
Pero los conflictos continuaron y se agravaron con' la presen-
cia del presidente Lanusse en Neuquén. En 1971 el obisño se
niega a consagrar, la capilla antedicha. El vicario castrense,
Mons. Bonamin, la consagra contra la, voluntad de Mons. de Ne-
vares. Se produce un. enfrentamiento de jurisdicciones que es
elevado hasta el episcopado nacional (42). Sobre la ca'.ella-
nía castrense se llega a preguntar:. "¿Es ésta una espécié de
capellanía:que mira a ejecutar ciertas voluntades 'o deseos
de los jefes militares, o una institución pastoral que rro-
clama el Evangelio a todos sin distinción, respetando lá fun-
ción de los obispos?" (43).
Mientras tanto hubo un enfrentamiento entre el obisó Vincen-
tín de Corrientes, por el hecho de haber exccmulgado al Padre
Maturet, porque había hecho citar al obispo ante el Juzgado
Civil por complicidad con la policía (44). Marturet estaba
comprometido en uno de los barrios roulares de la ciudad.
Los fieles ocuparon la parroquia del sacerdoté Rál Oscar
Maturet. "Monseñor Francisco Vincentín solicitó al roder eje-
cutivo de esa provincia, su ayuda policial para desalojar
tres capillas que ese obispado decidió clausurar.)Las igle-
sias clausuradas habían sido ocuradas por fieles católicos
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luec o de la excomunión :del-titular" (45). Vemos entonces que
se produjeron enfrentamientos abiertos. dentro de la Iglesia,
inevitables, dolorosos, peroque no se:rueden culpar al rue-
blo cristiano.
De la misma manera, Mons. Tortólo, presidente del episcopado,
obispo castrense-. (y que por ello aparecerá en' la foto hecha
rública junto a la Junta Militar el 24 de marzo de 1976),
que prohibió. a- la CLAR realizar en Córdoba una reunión de
superiores. y superioras· ror el. inconveniente que ésto po-
dnia significar, que en su seminario exigía a-los seminaris-
tas llevar sotanas todo el tiempo en Paraná, intentó "una.
condenación mucho· más fuerte" contra los sacrdotes del Mo-
vimiento rara el Tercer Mundo (46), llegó a rretender corre-
gire a sus mismos hermanos,en el episcopado. Cuando Mons. Zaz-
pe,; arzobispo de. Santa.Fb y presidente del Derartamento de
Pastoral del CELAM; escribe una valiente pastoral sobre la
situación del país, sobre: las: injusticias y la rosiciÓón de
la Icrlesia, el obisro de Paraná, no deja de. anptar que lose
obisros no deben dejarse -llevar por su "orinión personal"
sobre los acontecimirentos... Y cuando la Marina interrumre
una Misa en Balí-a Blanca el 11 de octubre -de .1970, en la
Catedral, y él. obisro del lucar, Mons. Esorto, reaccionó
enérgicamente junto con todo el clero en defensa del.Padre
Biancucci# Mons. Tortolo hizo una declaración "contra el
arzobispo de Bahía Blanca" (47), que defiende a su clero
rebelde. El: presbiterio resrondió a Mons. Tortolo gue no
tenía ror qué opinar i-or cuanto no tenía jurisdiccón. El
obispo de- Paraná. será una .figura clave en, la reunión del

CELAM"en Sncre y en la reorientación de la constitución
del claustro 'de 'profesores 'del IPLA' que se fundará en Bogo-
tá posteriormente.
El año 1969 había terminado con el anuncio del 12 de no -
viembre por parte del presidente Onganía, de que se consa-
graria el país a la Vircen de Luján.. Los sacerdotes del Mo-
`vimiento rára el Tercer -Mundc declaran que "esreramos que
él ruebio no respondaa una tal.t-nvitación en la que la re-
ligión servirá para colñar sus inquietudes". Los obisrds
están divididos. Los obisres de Goya, San Luis, Neuquén,
no acertáñ esta .cnsa9ración. Mons. Rau de Mar del Plata
la cree inerortuna. Desde ese momento la represión antipo-
pular fuée n aumento. El 15 de diciembre -la policía irrum-
pe en un seminario de la MIJARC, que krealiaba un mes de
estudios desde el 17 dé.noviembre al 20 de diciembre de
1969, con resencia de africanos, asiáticos, euroreos y la-
tinoamericands (48). Como se había secuestrado al ex"resi--

Idente Aramburu la violencia crece. Sin embargo, -algunos eX-

resan que "rarece ser que la violenciia privada es- inmoral -
y la oficial legítima" (49). El 197b ttae todavía mayor vio-
lencia, entre ellos se conoce el asesinato de José Alonso,
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líder sindical. El Padre Carbone es condenado a dos años de:
prisión (50). El 16. de octubre de.. 1970 se produce u¡n ,proce-
dimiento rolicial en la rarroquia de Cristo Rey de Buenos
Aires, y son detenidos algunos fieles (51),- aduciéndose la
presencia de explosivos. Además se promulga la ley 18.953
nor la que se implanta la pena de muerte (52). Todo culmina

cuando Móns. Devoto y Mons. Jorge Kemerer presentan a los
obisros reunidos en sesión ordinaria del rleno ala militan
te de'la Acción Católica Rural, Norma Morello, detenida ror
el ejército y torturada de la manera más vil e inmoral (53).
Estos rocos ejemplos, de los mucho más numerosos, no se op.
ne a que Mons. Aguirre, obisro de:San Isidro, resronda a
los abogados que denuncian la tortura que:

S"'Son los prisioneros los que se dan golpes en sus
celdas y acusan después a la rolicía. ¡No se puede
perforar los muros: rara testimoniard" (54).

Esta explicación pareciera justificar el relato-de la poli.
cia en -el sicuiente caso:

" El Padre Gerardo, ordenado sacerdote en la congre-
gación salesiana en 1971 (...) fué llevado en un jeer
hasta la cárcel (...) El Director del Colecio se en-.
teró y de' inmediato fué a la cárcel (...:) Lo encontró en el
piso de una celda, casi inconsciente, con una herida
en la cabeza (...) Luego la policía dijo que al des-
cender del jeep había sufrido una calda que le habí:a
causado' una grave herida en la cabeza, por lo cual
°tosteriormente había: muerto" (55).

Más de 150 sacerdotes y 16 congregaciones religiosas se diri-
gieron-, Pablo VI rara deplorar "el silencio del. episcopadg
agentino ante arrestos arbitrarios, secuestros, y ante el
nuevo proceso del Padre Carbone" (56), que había sido nueva-
mente arrestado el 6 de enero de .1972.
El- episcopado había dicho algo el; 12 de agosto de 1970 sobre
"los últimos acontecimientos. de, violencia, secuestros y ase-
sinatos" (57>. El mismo arzpbisro de Buenos Aires, Mons.Juan
Carlos Aramburu, en una carta a sus sacerdotes habla de los
"estériles ataques y alevosos crímenes, en impresionante vio-
lacióri grave de la rju-ticia" (58) pero lo hace desde una. ro-
sición de rrescindencia, ya que dice que "no favorece a nin-

guna ideoloc ía, ni partidohumano, sino coro heraldos del
Evangelio :y pastores de la Iglesia empeña toda su labor fen
conseguir el espiritual incremento del Cuerpo de Cristo" (59).

En Neuquén el gobierno prohibe al obispo ver a sus presos;
en Córdoba 13.0 miembros de comunidades de base fueron disper-
sos por la rolicía;. en Formosa el gobernador suspende los
cursos cristianos radiofónicos; en Rosario y Resistencia hay
cinco sacerdotes del Movimiento del Tercer Mundo presos (60) .
Por ello, el. documento "Todo argentino es mi hermahn" de
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Mons. Zazre, tuvo cierta repercusión. Su lenguaje que-
ría ir más lejos:

No ruede confiarse indefinidamente en las re-
servas de un pueblo`pácífico, rorque ya ha comen-
zado a sentir lá tentación masiva de la vio.rin
cia (...) La :iglesia misia .`adece vivamente el rro-
mento argentino. Vádadquiriendo, cada vez mas,

j :. una conciencia .clara de que la caridad `del Etan

celio la debe solidarizar con la üsticia, el
desarrollo y la rromoción de 'ás clases más rer-
cesitadas e ir defensas" (61). '.

Por una rarte el gobierno "acusa a los sacerdotes del
Mqvimiento del Tercer Mundo de r'rovóca 1' l'ubversión"
(62), pero el clero responde al gobierno que tenemos
honda "preocupación ror la anlicación arbitraria de lis
facultades que concede el estado de sitio al poder Eje-
cutivo,- n. particular la frecuente deterición de ciuda-
nos, concretamente la de sacerdotes de Rosario. y Resis-
tencia, eh base .a la presunción of ic i :de culrabili-
dad" :(63) . i r -

.Una zona: de conflicto fué simrénre la del nordeste, en
especial la diócesis de Sáez ýPeña, con su obispo Mons.
Di Stefano. Los ob4sros expresaron a fines de 1569 que
se dieror4an a la ar4icación dé Medellín y de las con-

-clusiones de Sah Miguel, aunque rara ello sea "necesa-
rio sacrificar cmodidad y dinero, arriesgar seguridad
y; fama, enemistarse con quién sea o reed« r posbilida-
des dée rovecho, el católico tendrá que hacerlo" (64).
En e 'Chaco elenfrenta. ̀elto es abierto. El obispo di-
ce que 'un desarollismo máterialista no cçmtemlá al
h i b e chaclueñot '(65) .:: mismo' resbiterio de Sáez Pe-
ña lle ga ' dc cr que "Ñr és9 pensatmoá que à la manera
de oisés.:con e ruéblo israelita énr9A caujverio, de
benoýs= redi{r.e a'ruestra gente que dejen ýlas ,.uaciones
de esclavitud y bus uen decididament la nueva tierra
(66). tas Ligas Agrarias ,se ovilizany el obispo y su
sacerdotes, firmes ,en su Udsirciýr, :se declaran contra
"los prorietarios y explotadores de los bosques del Cha
co, donde se reclama mejor trato rara los trabajador9s"
(67)..
Cabe destacarse que, desde la critica q1 e e l episcorado
levantó contra los sacerdotes del Movimiento rara el
Tercer Mundo, el 12 de agosto de 1970, éste se transfor-
mó en el grupo más critico contra é1 gobierno militar,
pero, al mismo.tiempoa.al ser desautorizado por la Je-
rarquía se lo entregaba al enemigo. PdÉ ello el Padre
Carbone rudo ser arrestado, y el 11 de septiembre eran
ruetos en rrisión los Padres Carlos Mágica dé1l que
hablaremos más adelante- y Hernán Benitez, por haber
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Pronunciado -sermones en el serelio de Carlos Ramos y- Fer-
nando Abal Medina -antiguos dirigentes de. Acción, Católica
y-miembros del inciriente movimiehto de los Montoneros que
secuestraron a Aramburu- (68). Cuando la Iglesia desauto-
riz-a a sus hijos; los: deja sin .protección ante el poder
represdr militar.-quizá por- ello Mons. Tort.qlo dió a co-
nocer a la opinión pública de inmediato, la or4tica al Mo-
vimiento- (69).
La presión -ropular crecía y los militares no podían ya
frenar 'la movilización. El mismo Perón, desde España, di-
rige una carta a los sacerdotes del Movimiento:

(...) En tan afanosos empeños tuvimos en contra
al eriscopado argentino, que ahora, un cuarto de
siglo -desrués, parece que quiere rectificarse, En
la pretendida apostasía de las masas. Tdice el e;-
presidente- la Iglesi tiene tambiérn su parAe de
culpa, rorque por irtermedio de su jerarqLig jegle-
siástica,: olvidó a _menudo el pueblopara ,seguir a
las oligarquías y a los poderosos, -que no fueron,
precisamente los preferidos de Cristo (...) De es-
tos simrles hechos fluye la admiración y el cariño
a los S.T.M., a los que deseo: llegar con mi pala-
bra de aliento y encomio, porque ellos representan
la Iglesia con que siem,-re he: sofado" (70).

En agosto de 1972 el Movimiento realiza su V Encuentyg en
Córdoba (71). Mons. Brasca y Mons. Devoto .los apoyan. Po-
co a poco se van dibujando las dos posiciones que d-ividi-
dirán posteriormente -el Movimiento: la Jlíneaumás populis-
ta, peronista; la linea más revolucionaria, -
Cuando fué secuestrado el empresario de la Fiat- Si1lustro,
operación efectuada por el ERP (troskysta), ..el repudòq fué
unánime: nor vez primera el Papa condenó el hecho, lo mis-
mo que el eriscopado (72), y los .sacerdotes del Movimien-
to (pero por otros motivos).
Por aquel tiempo, elcardenal francés Danielou dictó en
mayo de 1972 unas conferencias sobre "El comºromiso del
sacerdote-en rolítica.y la' violencia", en lag.que práeti-
camente censuraba la acción de los sacerdotesdel Movi-
miento para el Tercer Mundo, a. artir de una-universal
condena de la violencia y de la acción sacerdotal en-po-
lítica. Lo más humorístico es que elCardenal en uno de
susi sermones en la catedral, justificó el-uso de la vio-
lenciaNen la "resistencia" francesa contra la invasión-
nazi'alemana. Por ello sacerdotes franceses-en Argentina
escribieron una carta en la que mostraban al cardenal co-
mo había .sidó usado por le oligarquía- argentina y; el, go-
bierno militar. Mi profesor en el Instituto Católico de Pa-
ris no había cumplido la primer regla de la hermenéutica
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en :la que tanto nos insistía en sus clases: "Es necesario sa-
ber- eituarse correctamente en el mundo en el que un aconteci-
miento se realiza". Da-nielou olvidó de situarse correctamente
en un mundo que ignoraba completamente. ;Un europeo más que
equivoca la interpretación por desubicacióni (73).
Dos días antes de la llegada de Perón, en noviembre de 1972,
el episcopado hace conocer una declaración donde nada se dice
del terrorismo de derecha o parapolicial, pero apoya la pro-
piedad privada, prohibe la actuación política del sacerdote y
marca prevenciones contra el socialismo (74).
La matanza- de Trelew por parte de la marina el 22 de agosto,
y el asesinato posterior del abogado defensor Silvio Frondizi
(hermano del expresidente), mostrarán clarámente que los.per-
vicios de inteligencia y las bandas de asesinos y secuestrado-
res serán siempre los mismos desde Ongania, Levingstón, La-
nusse, López Rega y Videla (75).
En enero de 1973, y ante la aproximación de las elecciones na-
cionales, el obispo de Goya, Mons. Devoto, en su carta "Refle-
xiones sobre la situación del país en visperas de las elec-
ciones" declara:

" Otros acontecimientos graves se han agregado: la ma-
sacre de Trelew que se intenta cubrir con el silencio
cómplice" (76).

Es importante recordar que en unas declaraciones en Bogotá, el
entonces presidente del CELAM y obispo de Mar del Plata, dijo
sobre los sacerdotes del Movimiento para el Tercer Mundo:

Es sin duda un movimiento religioso, con una admira-
ble disposición de dar y de entrega. Es también una lec-
ción de compromiso y, en muchos casos, de heroismo. Por
su inserción real en el contexto social no deja de ser
una experiencia altamente positiva. Yo no tengó ningún
problema con elosb;, Soy amigo de muchos de ellos, no
tengo en mi diócesis ninguna posición restrictiva á su
trabajo, ni creo que deban censurarse a nivel nacional"
(77) .

Por la movilización) y presión popular el cobierno militar lla-
mó a elecciones y triunfó el candidato dopular: Hector Cámpo-
ra el 11 de marzo' Cuando tomó el poder el 25 de mayo, én su
discurso inaugural, sostuvo:

"Las relaciones con la Iglesia se mantendrán en el mar-
co .que la señ.ala por una parte, el hecho de que la ir.-
mensa mayoría del pueblo argentino pertenece a la con-
fesión católica y por la otra, las disposiciones cons-
titucionales (...) Nuestro programa de reconstrucción
nacional, basado en la doctrina justicialista, por esen
cia humanista y cristiana, es-congruente con los linea-
mientos sustanciales de la doctrina social de la Iglep
sia" (78).



Como una fuerte proporción del gobierno nacional y provin-
ciales estaba en mano de la Juventud Z\eronista de iquierda,
los Montoneros, muy pronto comenzó la lucha interna. Den-
tro de la ambigüedad "populista" en la que cayeron los cris
tianos que se comprometieron en este histórico movimiento,
el proceso cambió radicalmente de orientación después de la
llegada de Perón bajo la instrumentación de López Rega. La
matanza de centenares de jóvenes del 20 de junio de 1973
marcaría el fin de esta etapa y el comienzo de la que de-
sembocaria en el golpe militar de marzo de 1976,
De esta etapa se puede decir que la Iglesia argentina, en
su episcopado, aunque tuvo una modernización y renovación
en el momento del Concilio, a excerción de los obispos que
por su praxis han demostrado lo contrario, mantiene una tra-
dlición profundamente conservadora. Por el contrario, muchos
miémbros del laicado -no debe olvidarse que los fundadores
del Movimiento de los Montoneros, algunos de ellos y su l-
der máximo, pertenecieron a la Acción Católica universita-
ria- y en especial del clero y religiosas pertenecen ya a
"las corrientes de orientación socio-política, revolucio-
naria y popular" (79

La matanza de Ezeiza, el 20 de junio de 1973 muestra ya el
rostro de una realidad que durará hasta 1978. "La nueva de-
recha, en la cual la diferencia entre peronistas y no pero-
nistas se atenúa y va siendo reemplazada por unembrión de
nueva coalición en el poder, se afirma, logra el control
del gobierno y del estado, y lo consolida aún más después
de la muerte de Perón el . de julio de 1974" (80). En efec-
to, desde la renuncia de Cámpora el 13 de julio de 1973,
hasta las elecciones nacionales del 23 de septiembre que
llevan a Juan Domingo Perón a la presidencia por tercera
vez, poder que asume el 12 de octubre, hasta su muerte, se
ha ido cumpliendo un proceso de represión creciente a los
grupos populares4 Cuando asciende al noder Isabel Martínez
de Perón, el 19 de julio, en realidad el control queda en
manos de López Rega, vinculado a la CIA y jefe indiscutido
de las AAA (tristemente célebre "Escuadrón de la Muerte"
argentino), proceso que simplemente se agotará en el golpe
de marzo de 1976 para permitir a Jorge Videla (81) tomar el
gobierno por la. fuerza .
Poco antes de su muerte Perón se dirició a los Sacerdotes
para el Tercer Mundo expresándoles:

Hoy hay mucha gente que se asomþra de la idea de
un sacerdote socialista, Pero yo digo: ¿por qué no?
Para cambiar el sistema actual es necesario situar-
se en el interior de la evolución hacia el socialis-
mo" (U Í)
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llegada de Perón bajo la instrumentación de López Rega. La
matanza de centenares de jóvenes del 20 de junio de 1973
marcaría el fin de esta etapa y el comienzo de la que de-
sembocaría en el golpe militar de marzo de 1976,
De esta etapa se puede decir que la Iglesia argentina, en
su episcopado, aunque tuvo una modernización y renovación
en el momento del Concilio, a excepción de los obispos que
por su praxis han demostrado lo contrario, mantiene una tra-
dición profundamente conservadora. Por el contrario, muchos
miémbros del laicado -no debe olvidarse que los fundadores
del Movimiento de los Montoneros, algunos de ellos y su l-
der máximo, pertenecieron a la Acción Católica universita-
ria- y en especial del clero y religiosas pertenecen ya a

"las corrientes de orientación socio-política, revolucio-
naria y popular" (79v

La matanza de Ezeiza, el 20 de junio de 1973 muestra ya el
rostro de una realidad que durará hasta 1978. "La nueva de-
recha, en la cual la diferencia entre peronistas y no pero-
nistas se atenúa y va siendo reemplazada por un-embrión de
nueva coalición en el poder, se afirma, logra el control
del gobierno y dl :estado, y lo consolida aún más después
de la muerte de Perón el " de julio de 1974" (80). En efec-
to, desde la renuncia de Cámpora el 13 de julio de 1973,
hasta las elecciones nacionales del 23 de septiembre que
llevan a Juan Domingo Perón a la presidencia por tercera
vez, poder que asume el 12 de octubre, hasta su muerte, se
ha ido cumpliendo un proceso de represión creciente a los
grupos populares. Cuando asciende al Poder Isabel Martínez
de Perón, el 19 de julio, en realidad el control queda en
manos de López Rega, vinculado a la CIA y jefe indiscutido

de las AAA (tristemente célebre "Escuadrón de la Muerte"
argentino), proceso que simplemente se agotará en el golpe

de marzo de 1976 para permitir a Jorge Videla (81) tomar el
gobierno por la. fuerza.
Poco antes de su muerte Perón se dirició a los Sacerdotes
para el Tercer Mundo expresándoles:

Hoy hay mucha gente que se asombra de la idea de

un sacerdote socialista. Pero yo digo: ¿por qué no?

Para cambiar el sistema actual es necesario situar-
se en el interior de la evolución hacia el socialis-

mo" (<a).
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En el«momento de su muerte los miembros del Movimiento decla-
raron:

"Perón ha hecho real entre nosotros parte de la esen-
cia del Evancgelio, el anuncio y la realización del
mensaje de liberación" (83).

El mismo nuncio apostólico Pio Laghi, declaró que .la muerte
del Teniente General Perón es una gran pérdida .para-el cris-
tianismo y el continente americano" (84):. El cardenal Pri-
matesta alabó su misión, y Mons. Pironio externo que:' pocas
veces el pueblo sentía tan hondamente una partida" (85)..

La vuelta del peronismo significó una crisis para el Movi-
miento de sacerdotes para- el Tercer -Mundo. Su revista Enlace
no apareció más. De hecho, desde agosto de 1973 el Movimien-
to tenía dos grupos principales: uno vinculado a la corrien-
te de,'"pastoral popular" -de la región del Litoral y que re-
chazáñ a los sacerdotes casados-, más en la. linea peronista
"ordódoxa"? verticalista; que condenan toda violencia en su
comunicado del 29 de abril de 1974 cuando expresan que "en
la legalidad es absurda la violencia si el- gobierno es~!ropm-
lar" (861,raunque el 7 de octubre rechazan la violencia cuan-
do procede del-gobierno mismo. Otro grupo, del "interior" -
de Córdoba, Mendoza (con la obra de Rolando Concatti ,Nues-
tra ordión por el peronismo, Mendoza, 1972) y Santa Fe prií-
cipalnéñte-, que es más críticaly con una acentuación más
socializante. La' linea más populista se enfrenta así a la -
más revolucionaria. Esta escisión táctica indica un resque-
brajamiento estratégico.
Entre otros muchos eran arrestados los Padres Joaquín Núñez

y Juan Testa en Sáez Peña (Chaco.) qué apoyaban a las Ligas
agrarias (87) , acusados de subversión _y- de portar armas (las
que- previamente habían sido depositadas por la policía.).
En Buenos Aires se había comenzado una pastoral -popular. en
barrios marginales denominada -la "Acción- 'pastoral en las vi-
llas"de emergencia" (88). El: mismo Mons Juan Carlos Arambu-
ru alentaba ,esta acción debido a "las necesidades actuales".
El equipo rastoral de las Villas de Emergencia hizo=-una de-
claración mostrando que se trata de una cuestión estructural.

La marginalidad.no~ es, . como piensa Roger Vekemans, "un exce-
so de población que no se relaciona con ningún sistema" (89).

Por el contrario e.s un efect ,+dýe sistemas inadecuados de mo-
dernización del campo y de la imposibilidad estructural del
momento industrial del modo~de producción caritalista de ab-

sorver la mana- de obra sobrante proviniente del desectrutu-
rado mundo rural. Los firmantes de aquella. declaración eran,
entre, otros los Padres Hector Bolán, Jórge Verne-zga, Manuel
Pérez Vila, Rodolfo Ricciardelli, Jorge Goñi, José M. Meise-
geier y Carlos Múgica. Hablemos un poco de este último.
Carlos Múgica, hijo del Barrio Norte -zona de la oligarquía
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terrateniente arcentina-, nació en 1930 en Buenos Aires.
Seminarista excelente no bien ordenado fué el secretario
privado del Cardenal Caggiano. Sin embargo muy pronto se.
comenzó a ocupar por los marginales. En 1968 era uno de
los "curas" que en clergyman manifestaron ante )a. Casa
Rosada, ante Oncanía, para defender a las Villas-Miserias.
Miembro fundador del Movimiento de los sacerdotes rara el
Tercer Mundo, comrrendió rronto la importancia del comro-
miso político. Fué uno de los que en un avión especial fué
a España a buscar a Perón. Lo hemos visto. ya presc en 19.7Q

por celebrar una misa por dos guerrilleros montoneros ase-
sinados. En abril de 1971 había- declarado que "nadie me
imredirá servir a Jesucristo y a su Iglesia, luchando jun-
to a los pobres rara su liberación, y si el Señor rrme -,
acuerda el rrivilegio, que no merezco, de perder la vida
en esta emrresa, estoy a su disposición" (90). En 1970
decía que "del Evangelio no se ruede sacar en conclusión
que hoy, ante el desorden establecido, el cristiano debe
usar la fuerza. Pero tampoco podemos sacar -en conclusión,
que no deba usársela" (91). Como perteneciente al cruro
más "ortodoxo" de los sacerdotes para el Tercer Mundo, se
fué cada vez oponiendo más al uso de la violencia, y ror
ello se fué enfrentando a la línea de Fjrmenich. ,.En sus
últimos días escribió una obrita que se editará después
de su muerte: "Valores cristianos del peronismo" (CIAS,
Buenos .Aires, agosto de 1974) (92) . La coyuntura de esta
división interna entre peronistas comrrometidos con el
pueblo dió oportunidad para que los grupos rarapoliciales
de López Rega -que serán después las AAA y los del ejér-
cito- lo asesinaran. El día anterior de su muerte había
rezado el responso sobre el cadaver de un "villero" que
habla muerto en una manifestación de los grupos ,margina-
les. Saliendo de decir su Misa en su rarroquia marginal
de San Francisco Solano de Buenos; Aires, a las .9, 40 ho-
ras, un crupo descendió de un auto, y lo ametralló en rre-

sencia de su pueblo. Ya en el hosrital antes de morir, d -
Jo al Padre Vernazza, líder de los sacerdotes para el Ter-
cer Mundo:

"Ahora más que nunca voy a estar junto al pueblo'.
(93). El 11 de mayo de 1974 cerraba sus ojos, "víctina del
amor" llegaba a. decir con justicia el mismo Osservatore
romano, "una vida pura y sin compromisos" (94). En efecto,
habíase negado a ensuciar sus manos cuando se le ofrecie-
ron altos cargos en el Ministerio de Bienestar Social que
dirigía Lórez Rega.
En una oración que él mismo había escrito se ruede leer:

Se or,
yo ruedo hacer huelga de hambre
y ellos no:

porque nadie hace huelga con su ambre
e.. .. q e..0
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Señor ,
quiero quererlos por ellos,
y no por mi.
Ayúdame.
Señor ,

sueño con morir por .ellos:
ayúdame a vivir por ellos,
Señor, .

quiero estar con ellos a la hora de la luz.:
AyIdame"

Carlos fué un santo. Su sangre lo ha santificado. Es el signo
y el símbolo de todo.,el intento de liberación popular a fines
de los 60 y comienzo de los 370. Su testimonio no será olvida-
do. El pueblo lo comprendió, y por ello "fueron miles los
hombres, mujeres :y niños que se ensuciaron con el .agua y el
barro de la villa en que fueron velados sus restos, y no po-
cos los-chicos-que lloraban desconsoladamente, apretando con-
tra sí alguna ,estampa religiosa obsequiada alguna vez ror el
Padre Carlos.-Ya ha entrado en la memoriai erecedera de la
masa-de villeros -a quienes dedicó su vida joven y enérgica.
Para :muchosiya es-a une sant9 aunque no lo hayan canonizado (95).
El había dicho que era necesario estar atentos á Js aconteci-
mientos con una preja puesta en el Evangelio que. nos traza
un programa duro..a exigente, heroico, y con la., otra puesta en
el pueblo, en los grasas y descamisados" (96).
La corru.nciér:., la :violencia y debilidad de Isabel Perón,qúu.'n
al fin debió abandonar a López Rega ror presión popular, ab-
menta la acción terrorista de las tres A. Desde enero de 1975
se habían asesinado en solo siete meses más de 450 personas,
por grupos de derecha-,, y ran más de 2.000 los desaparecidos.
El mismo Mons-. Pironio, obispo de Mar del Plata, resalta "la
inseguridad,; el temor, la desesperación del pueblo". En Mar
del Plata fué secuestrada la decana de la Facultad de'Psico-
logia de la universidad católica y poco tiempo después el mis-
mo obispo.fué intimidado. Su alejamiento del país no está sin
relación a estos hechos (97.) .
Pero volvanos a un hecho mayor. Ya hemo hablado en el capitu-
lo anterio:r de La Rioja. En 1968 se había secidido que toda la
acción paltoral deberá partir"desde los vobres;" Hay sabota-
jes y agresiones a miembros de la Iglesia. En 1969 el vicario
de la diócesis renuncia. Eng1l972 aumentan las provocaciones,
ataques, sacerdotes presos. .En 1973 se le impide a Mons. Enri-
que Angelelliscelebrar en Anillaco la Misa, en la región de
Yastro Barros y se le fuerza físicamente a dejar el lugar. El
obispo excomulga a los autores de los hechos. Un comando de
extrema derecha destruye el local de la Acción Católica rural.
El 21 de septiembre de 1973 el obispo recurre a la Santa Sede
y pide al cardenal Villot que se visite su. diócesis para ob-



servar su acción pastoral. El 13 de octubre lo visita
ror Roma Mons. Zazpe, como `insrector o visitador aros-
tólico". El 11 de noviembre el obispo Angelelli lanza
una pastoral "Para nosotros el camino a seguir es a par-
tir del rueblo". Por ú timo, el 23 de noviembre el Visita-
dor declara que en La Rioja hay una ejemplar acción.pasto-
ral (98).
Mons. Angelelli siempre defendía a los campesinos contra
los rrorietarios. Por ello, por ejemrlo, el párroco de Fa-
matina fué golpeado por "matones" de un terrateniente. El
Padre Puchela relata que. después que lo déjaron medio muer-
to le dijeron: "Andas hablando d4l asunto de las nueces
(porque allí hay ýroducción de nueces) yde prestar apoyo a
los camnesinos"' (99).
CuándÓ e1. reronismo empiza la rerresión contra sus propios
mierñbrós comprtn\etidos en la liberación popular, aparecen
listas lén-todo el raís de aquellos que. serán ajusticiados
por las AAA. 'entr ellos están Silvio Frondizi, Maro Rober
to Santuoho, Miguel Gagero, Roberto Quieto y Mons. Enrique
Angelelli -todo ésto el'29"de enero de 1974- (100). Monse-
ño± no sé asusta y contira su diaria labor: protesta toda
vía coritra "la violacióri de domicilios y detenciones" (101)
y se prdnia a la ley de represión nacional que significó la
renuncirrde los ocho diputados nacionales de la Juventud Pe-
ronista y el asesinato de su líder0
El 21 de julio de 1976 fueron asesinados dos colaboradores
de Mons. Angelelli en la localidad de El Chamical. El mismo
obispo se encaminó al lugar de los hechos para relevar da-
tos. Cuando rétornaba a su domicilio, el 4 dé agosto de
197 su auto falló n alguno de sus ejes y el obispo se
rrecipitó y se mató. Los hechos son relatados así por el

vicario episcoral Arturo Pinito, que acompañaba al obispo y
que heérido, logro salvarse

Un auto Peugeot que nos seguía de lejos desde el
inicio del viaje, nos alcanzó y se cerro a la camio-
neta que manejaba Mons. Angelelli, quién se vió obli-_.
gado a desviar su- vehiculo a ýn "costado. Al frenar,
el guaýrn se clav& en seco, como si hubiera rerdido
una rueda, dá un salto y cae, rebota y vuelve a sal-
tar. El- obispo es expulsado a través del parabrisas,
se desniuca contra el asfalto y muere en el acto. La
neLeý anterior notaron movimientos raros detrás de la
casa' en donde en un terreno baldío guardabamos la
camioneta. Inmediatamente, un vehículo se aleja por
uhýá'acalle lateral. No se descarta el sabotaje en el

r tren delantero de la camioneta, ya que es muy fácil
realizarlo (... Una comisión de la policía fué a la
curia diocesana con el objeto de allanar la habita-
ción privada del obispo, después de su muerte" (102).
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,Un nuevo mártiz del proceso de liberación argentino y lati-
noamericano. Tenía 52 años. Solo -ocho días después 17 obis-
pos eran arrestados en Riobamba (Ecuador). Un mes desrués
*de la muerte de los Padres Gabriel Lonc.ville, francés de
44 años, y Carlos Diaz Murias, riojano de 30 años, y del
asesinato del laico Wenceslao, el .2 de julio, y del rroPio
obispo, escribía un cristiano: "La diócesis está de duelo
también el. nais y toda la ,lces la. El mundo nuevo ha perdi-
do a uno de sus más entusiastas y evangélicos constructores"
(103).
La Alianza Anticomunista Argentina (AAA) y el Movimiento de
Agrupaciones Peronistas (MAP), lanzaron en esos meses una
verdadera'caceria" humana. Muchos sacerdotes fueron asesina-
dos, por no contar los laicos militantes y líderes populares.
Es una de las ráginas más sangrientas de toda la historia de
la Iglesia en América latina.
Antesde continuar querríamos ligar al martirio de Mons. An-
gelelli,-sobre el cual el eriscorado argentino ha guardado
un silencio total, la muerte también en un accidente de auto
de. Mons. Horacio Ponce de León, obispo de San Nicolás de los
Arroyos. Era muy conopido por sus compromisos. Ya en 1972
lanzó una pastoral sobre "La ausencia de justicia hace difi-
cil la paz" (104), que fué considerada como una fuerte crí-
tica contra el cobierno militar. En la época peronista se lo
vela frecuentemente visitar a sus sacerdotes y militantes
laicos nresos en Villa Devoto. Fué frecuentemente advertido
de que- no siguiera en esa línea. Anónimamente se le preten-
día atemorizar diciéndole que seria asesinado. Sufrió un
atentado contra su autQ y se salvó por milagro. Pero, al fin,
en 1977, tuvo un accidente mortal que ~Q ha sidò aclarado,
pero sus a-llegados: afirman que fué un atentado claramente
planeado. Tenía 63iaños. /Carlos/
El- 21 de marzo de 1975 era asesinado el Padre Dorniak en
'Bahía Blanca. El 28 de abril es atacado con armas de fuego
el local de Caritas en la misma diócesis, en Villa, Nocito.
rTres sacerdotes son amenazados de muerte y una religiosa
debe abandonar el lugar (105). De esta época .son las siguien-

vtes lineas de un laico asesinado el 26 de abril de 1975:
" Esta revolución, lamada as. por' el puebl? en ge-
neralr es para los líderes cristianos que con ese
pueblo estamos comprometidos en poner vino nuevo en
odres nuevos, la Pascua. Una Pascua que a nivel so-
cial se vive como la que vivió el pueblo judýíÓ` cuan-
doMisés los sacó de manos del Far`a6n... So^mos tor-
turados, encarcelados, perseguidos, difamados como
Cristo; rero nada nos detiene, queemos llegar a la
tierra prometida como el- Pueblo judío; queremos como
dice el Apóstol, comepzar el Reino Ae .los cielos aquí
en la tierra" -escribía el 13 de abril- (106).
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Trece días después "a la altura del' km. 720, de la ruta 22,
fué hallado anteayer en las cercanías- de la estación el
cuerpo de un hombre que aparentaba entre 25 y 30 años. Jun-
to al cadaver se encontraron doce cápsulas .de calibre 9 mm.,
por lo que se supone fué abatido en el lugai" ' (107) . El 18
de mayo Mons. Jorge Mayer de Bahia Blanca, declara que las
amenazas a los sacerdotes 'y religiosas continúa. Continúan
las criticas por parte de la extrema derecha contra el Ins-
tituto Juan XXIII, al que pertenecia el Padre Carlos Dor-
niak y se llega a decir que "los compañeros de las AAA son
nuestros compañeros y el rueblo entero lós sostiene"(108).
Nos dicen algunas comunidades cristianas de-base

"En el Barrio, desde el año 1972, la casao"arroquial
há 'sido allanada-7 veces y 12 veces las de cinco
familias de la comunidad. En enero de 1976 fueron

secuestrados y asesinados 'ls miembros, uno,çasa
do, padre de 6 niños, y otro padre de 2 niños..
En abril de 1972 detuvieron a un .seminaristáque
trabajaba en la Parroquia, lo torturáron. durlnte
tres días y después lo soltaron sin ningún grgo.

Hoy es sacerdote. Desde eba fecha hasta febrero de
1975. La parroquia fué allanada once veces... El9u-
ra fué varias veces amanazado de neet' (109).
"En'la 'madrugada dei ;15 de febrero cte J,976, en la
carilla de Carupá, diócesis de San IsÑd;o,.fué acri
bíilado, potun comTando civil, ýjunto con su hermanó
inválido, el ¥Padré `Francisco Soar's, quién murió =en
el acto. El Pa Soares "trabajaba -en un barrio, abre-
ro. El c ds de febrero de 19'~. .el Padre José, TedetÉ-
chi fué secuestrado en Villa Itatí, ior un grupo de

civiles ármados. Su cuerpo.arýareció después ametra-
llado -co"'seña les de tcr.tura incluso adh ojos arrean
cado . =Villa .itatí está conpuesta en suW ,inmensa' n'a-

yoría or inmigrantes raraguayos muy rpobres " (11.0) .
El autor de estas líneas no es solo un objetivo hi:storiador,
sino un agente concreto involucrado en todos estos hechos.
El 2 de octubre de 1973 fui -objeto de un atentado de bomba
en mi domicilio. Algunos libros que ahora en México uso: to-

davía tienen la marca de la explosión. Fui acusado de "en-

venenar a las mentes. de `los jóvenes con extrañas doctrinas"
(111). Un año y medio después, era excluido como aprofesor
de la,úniversidad Nacionalae Cuyo, el 31 de marzo de 1975
e incluido en las listas que corrían de mano en nano de la

gente que 'séria eliminada por las AAA (112). Era el comien
zo del exilio ..

El golpe militar del 24 ̀ d marzo del 76-no mejora las cosas,
sino que todavía se aentúan.
El horror llegó a su culminación cuando' pudimos leer en los
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periódicos que "en un inmenso rozo.-de Sangre, con las manos
entrelazadas como si estuvieran rezando, boca al suelo, acri-
billados vor·la esnalda y. con las cabezas destrozadas por de-
cenas de disparos,:los cadáveres de cinco religiosos católi-
cos (tres sacerdotes y dos seminaristas), fueron hallados es-
ta mañana-en la requeña estancia de la-cas pnarroquiál de la
iglesia de San Parricio, en el elegante barrio de Belgrano"
(113). Y más.adelante se ros comunica que "en la iglesia de
Pomneya, en el barrio sur: onaerense, .flueron hallados los
cadáveres de tres monjas. Los cuerros de las religiosas Pre-
sentaban muchos imnactos de balas de crueso tcalibre"(114).
Lo cierto es que el domingo. 27 de junio el Padre Alfonso Ke-
11y, trató en su homilía de la nena de muerte como-violato-
ria de los derechos humanos, y el seminarista Salvador Bar-
beito había recibido amenazas de muerte, porque no convenía
el enfoque que se daba en los encuentros de catequesis dée
colegio. Fueron miembros del SIDE (Servicio de Inteligencia
del Ejercito) los que secuestraron a l.os sacerdotes. tsto lo
conf irm& Un hijo de un alto ofici;al de las Fuerzas Armadas
(115)', Jpnto a Alfredo Kell-y y Salvador Barbeito la memoria
de la .Ilesa deberá, venera=-r como santos a Pedro Dudau, Al-
fredo Leaden y Emilio Barletti. Junto· los cadáveres se en-
contró un cartel que decía: "Muertos nara vengar los camara-
das rolicías dinamitados". Y en la alfombra, teñida con san-
gre,.otro escrito con Tiza: "Muertos nor corromrer la mente
vírc en de los jóvenes" (116) Una moral extrañas que- se. reune
y. justifica lo macabro..
Los atentados qt en en número -tal que no -odemos describir-
los aquí uno- ror uno. Lo cierto ps que, bajo el gobierno que
se declara cristiano, la"Argentina vive un clima de. terror
peor aan. que Chile" (1.17).- El 9 de nero es cuestrado un re-
riodista cristiano de Noticias Argentinas: el 7 de abril es
asesinado un director católico Hector Ferreiro. Esta es "la
más saner.ienta tiranía de la.historia" se dice- en el órgano
de prensa (118),. Es secuestrado Adolfo Pérez Esquivel, Direc-
tor del secretariado de Justicia y Paz. El Padre Bustos de-
sararece en Buenos Aires. El 31 de diciembre de 1976 había
sido secuestrado en su domicilio narticular el pastor nrotes-
tante mundialmente-conocido., y nrofesor mío en la universi-
dad y hermano en Cristo esnecialmente querido., profesor Mau-
ricio Lonez en Mendoza. Se hicieron todos los trámites y
averiguaciones desde la res;idencia de la República hasta
el Derartamento de -Estadoý norteamericano, Se interesó ner-

spnalmente hasta Carter y el Consejo Ecuménico de Iglesias.
Mauricio nunca anareció (119). Era un cristiano; insoborna--
ble, se había jugado por los nobres ayudaba -a extranjeros
philenos en dificultad, apoyaba a los que debían huir del
naeis rerseguidos ror e1 gobierno mil itar, había ontado es
tratégicamente nor un socialismo latinoamericano, era un
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ecumenista convencido, abierto. Era un hombre de oración,
célibe, evangélico... otro de nuestros santos contemnorá-
neos.
Mientras tant el enisconado no habla hecho sino lejanas
aclaraciones sobre los hechos. Solo Mons. Zazr'e levantó la
voz de inmediato. El domingo 4 de julio ex-huso en ja homi-
lia el tema "Meditación rara una Nueva Argentina", en donde
legaba a. decir:

Durante siglos, y en la Arrentina desde su naci-
tiento como nación, el Evangelio ha servido muchas
veces de arsenal nara encontrar armas necesarias
que justificaran las nronias actitudes y conderaraln
al adversario del momento. Seouirá siendo una amena-
za y un riesgo la instrumentalización del Evangelio
rara avalar las nosiciones rartidarias del oficia-
1iamo" (12 0) .

El eniscradó, de quién el autor dice que es uno "de los
nás conservadores del mundo" (12'), y donde los obisnos de
aÚvanZda se encuentran aislados,. habla sunrimido el COEPAP
(Consejo Erisconal de Pastoral Ponular), donde estaban LuI-
cie Gera, y los Padres Tello y Silly, ya en 1973, recibe
con cietto benerlácito a Perón y. se establecen. ciertas re-
laciones con la -derecha neronista. De todas maneras no ro-
drá surerar el "tercerismo", quizá en narte justificable
ror la tremenda rerresión, rero en rarte por no reseer una
extrategia nroria en el camro -nol ítico, como ^,or ejemnlo el
enisconado chileno. La declaración del 3 de noviembre de
1974 rara el IV sínodo, se decía que "hoy que se habla del
carácter comunitario de la socéiedad, se. viene a caer o en
el liberalismo individualista: o en el col ectivismn marxis.
ta" '(122). 'Igualmente se .exrresa que "cuanto, más se acerca
el hombre a Dios siguiendo su mensaje evangélico, tanto más
descubre a Dios en la creación, tanto más le sirve y se une
a Él. En ésto consiste la absoluta y auténtica liberación"
'(123). El lenguaje abstracto quiere al .mismo tiemro ner ar
la significación de "otra" liberación relativa y no autén-
tica.
Antes clel :'golne de. Estado, Mons. Primatesta, cardenal de
Córdoba llamó la atención del hecho que "en un nas cdvi-
dido V en conflicto es triste el testimonio de división dç
lós cristians'. "Hoy corre mucha sangre -indicó- y no o vi-
demos que también ha corridoentre nosotros en nombre de

Dios. Es ahora el momento de. la reconciliación" (124).
La renuncia de Mons. Caggiano, a los 86 años, hecha,- nública

-e`1 21 de abril, alivia un poco las tensiones. .Mons> Arambu-
ru toma el lugar con 63 años (125). De todas maneras no no-
cos obi s-os coímienzan a lanzar criticas al neronismo, ni".
diendo imnlicitamente con el lo un nuevo, gòbierno. Mons. Gui-
llermo Bolatt*, lanza una denuncia cnntra "la. inconsciencia
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de los obernantes y 'la podredumbre moral" existente (126).
Mons. Victorio Bonamin, provicario de las Fuerzas Armadas;
llega a declarar que"es nor el Ejército que Dios redime hoy
a la nación" (127). El texto causS sensación y cfiltica's, -
rorque era un verdadero llamado al gol.ne dé Estado. Mons.
Tortolo declaró: "He leído el serm n de Mons. Bonámin y no
he visto nada de lo que ;dicen los diarios' . Poco desNués -
~aa.- Eduardo Pironio es rromovido (algunos .dijeron "aleja-

do") de obispo de Mar del Plata y rrésidente del CÉLAM a -
prefecto de la Conr-regación de Religiosas en' Roma.
Mons. Devoto, de Goya, como siem"re saldrá en `defensa de
sus camresinos, al afirmar que "la fuerza de a'narato rerre
sivo se vuelve contra los sectores nobres y nor esó "ismo,
los más indefensos" (128).
No bien rroducido el golpe el 24 de marzo de 1976 el enisco
pado, nombra al Cardenal Prittésta como *su presidente, en
lugar del obisto de Paraná, Mons. Tortolo. En ceneral, y c
mo en otros naises latinoamericanos en situaciones análogas,
"los 'obisros justifican el golre de Estado en aras del bien
común", Tero en sus advertencias se muestran muy cautelosos
y denuncian "detenciones' indiscriminadas, incomrrensiblemen
te largas, sin informes, sin auxi"ios religiosos, ni ningu-
na garantía" (129), se decía el 15 de mayo del 76.
Se comenta, noco a coco, que "la Iglesia católica se eric.ó
en estos cuatro últimos meses de g bierno militar en firme
defensora de los derechos humanos... Un diario bonaerense -
dijo'tlue se había convertido en la voz de los sin voz"(130).
Lo cierto es que el 24 de julio hay un nuevo comunicado en
especial rara 'ronunciarse sobre "las detenciones indiscri-
minadas".
Cuando Mons. Zazne regresó de Riobamba donde habla s'idn de-
tenido con otros obisros, la Conferencia Eniscoral Argenti-
na declaró que "manifiesta su común rrebcur'ación nor lo su-
cedido y exrresa su fraternal solidaridad con el obisno ar-
gentino particirante, Su Excelencia, Mons. Vicente Zazne,
arzobisro de Santa Fe" (131).
Para escándalo del rueblo cristiano que sufría una verdade-
ra rersecución a lo Diocleciano, el eniscorado entra en la
disputa de :a "Biblia latinoamericana'. Mons. Ildefonso San
sierra, de San Juan y conocido ror actitudes' 'rofundamente
conservadoras, dec"aró que "ese libro está rlagado de rrin-
cirios marxistas y subversivos (132). La dictadura ¡ilitar
aroyó al obisnro, 'la sa'ción ordenada Por el- récimen cas-
trense se basó en que ambas casas editoras (Ediciones Pauli
nas y Editorial Claretiana) difundían obras que buscan Ja
disciregación social". Mientras que Mons. de Nevares, de Neu
quén exrresa que "les quiero señalar que recomiendo la lec-
tura de esa Biblia" (133).
A fines de 1976 se habla de 17.000 rresos rólíticos y 650
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asesinatos desde el go 'e de Estado. La <ista de sacerdotes
torturados desa-arecidos o asesinados aumenta (134).
El gobierno no quiere que se funde en Argentina algo así co
mo la Vicaria de solidaridad chilena: y--ror ello imnide r~-r.
todos los medios que se defiendan los derechos humanos. Por.

ello la sede legal de la Asamblea.Permanente ror los Dere-
chos Humanos, que estaban en la "Casa de Nazaret", fué obje
to de un atentado de bomba de:.sumo roder el 25 de agosto de
1976 (135). Poco desrués "fuerzas combinadas de seguridad -
ejército, marina y policía federal- con armas largas y el
apoyo de automóviles blindados, en.esrectacular oreración
en una iglesia y un colegio católico detuvieron a varias

rersonas" (136) en Buenos Aires el 28 de noviembre. A su -
llega a Londres, el Padre Patrick Rice¡ expulsad, exrresa
que 'os miembros de , as AAA lo entregaron a la ;o _icía y fué
salvajemente torturado. No habla rnensado confesar ésto, "re
ro lo hago por los otros torturad.os y-esrecialmenter ror una
muchacha que rugía de dolor" ('37).
Sin -embargo, coco a roco, la Iglesia ha ido diciendo su ra-
labra. El mismo secretario de la nunciatura apostólica Mons.
Mullen, adortó una nosición valiente en el aniversario del
múltire asesinato de San Patricio (138). Por ello hasta
gruros tales como los Montoneros expresan a los ·obisros que
"ustedes son 'os únicos en roder decir-alco, rero no lo han
hecho suficientemente", hoy se enjuicia de "ateo, subversi-
vo o comunista a' que se ,Qcuna de los robres" (139) . Los
obisróa de Nevares Carlos Ponce de León (que será asesina--
do) y Jorge Novak, el obisro metodista Carlos Cationi piden
se entregue la lista de los detenidos, que son muchos miles,

sin embargo nunca fueron entregadas (140).
Solo el 7~e mayo de 1977 el erisconado denuncia la falta
de resreto a los Derechos Humanos y critica la doctrina de
la Seguridad Nacional: "Ninguna teoría acerca de la seguri-
dad colectiva, a nesar de la imnortancia de ésta, ruede ha-

cer naufragar los derechos de :la persona -(..) Así .han lle-
gado a admitir la licitud del asesinato:del enemigo, la tor
tura mora' o física, la privación ileg tima de la libertad"
(141) .
El 13 de diciembre'de 1977 se secuestran y después asesi-
nan tras haberlas torturado brutalmente ,ror confesión.de.

un joven que rudo hablar con ellas desnués de ser tortura-
das en un regim-iento del ejército-, dos.religiosas france-
sas (142), que manifestaban en la Plaza de Mayo junte a

madres y viudas de desararec.idos. A lo cual el obispo Pla-

za, de La Plata, enojándosenror la justa. reacción:del Car-

denal de París, Mons..Marty, dec are:
" Les aseguro que ningún ciudadano francés que ha
sufrido es inocente -refiriéndose a las dos religio
sas, cuando se, hace rasar corovic.t imas de lo que
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rNasa en Art entina. El Cardenal Marty está mal infor -
mado" (143).

El texto no debe ser comentadlo y nos indica .el grado de cori
ciencia de miembros del eriscorado argentino.
Mientras todo ésto acontece el Chase Manhattan Bank de Nue-
va Yqrk señalaba que "la coyuntura ha mejorado osténsible'
mente el ambiente º-ara las iriversiones extranjeras en Améri
ca latina. Especialmente (....) en Áreentina (...). En Argen
tina las condiciones ,son más -favorables, rorque, se ha modi
ficado la legislación con resrecto a las iriversiones extran
jeras, hay otra actitud nor. arte del gobierno y han dismi-
nuido notabaemente las demandas sindicales (sic). Además,
los sa1arios reales son mucho más bajos" (144). Hémós ya -
visto que las rrotestas rara un mejoramiento dlel nivel de
vida es ahogado con sangre. Pero esas ,rotestas nonulares
sonl itterrreta~a" f emrre colmo subversin. Pòr e' lo, el Éjé
cito exhort. hoy a los raí ses a unirse contra ·los verdade-
ros enemigos de los derechos humanos, los terroristas,y em-

rrendeg una acción conjurta contra ellos" (145). De<todas
maneras no e nuede aca' lar ie enocidio de4n rúeblo y"una
lista con los nombres de más de 10.000 rerscnas víctimas
de la rerresión en Argentina, fué dada a la rublicidad el
viernes í- í or el Centro de Información de Argentina", se
indicaba en Nueva York e' 21. de marzo de 1978 (146) .
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